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NOTICIAS 
 

25 de abril de 2021: “Senda del agua, barranco de Ostaza” 

- 20 km  

- Desnivel positivo y negativo 750m. 

- Dificultad media 

- 5 horas aproximadas 

1 de mayo de 2021: Actividad “Cueva de Peñasquillas” (Santa Engracia del 

Jubera) 

- Los desplazamientos se realizarán en coches particulares. 

- Observando en todo momento las recomendaciones sanitarias referentes 

al Covid-19. 

- Cueva angosta, rastrera, laberíntica, ambiente húmedo, oscura y 

silenciosa. 

- Imprescindible casco y luz (solicitar en caso de necesidad) Ropa de 

recambio o buzo.    

- Federados, de no estarlo hacer licencia de un día de 2,50€ presentando 

los datos.  

- Contactar en sdadsherpa@gmail.com o en el 941256935 
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Pipi Cardell 

Escaladora, esquiadora y montañera incansable,  capaz de fotografiar con 

extrema sensibilidad escenas cotidianas o deportivas con la misma pasión con la 

que practica el deporte. 
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ASCENSIÓN A PEÑA BAJENZA Y PEÑA SAIDA 

 

Domingo, 14 de marzo de 2021. 

Iniciamos la jornada en Logroño a las 8.30 en el punto de encuentro habitual 

para desplazarnos con nuestros vehículos a la plaza de Nalda. Allí nos esperaba 

Jorge, sentado plácidamente en la terraza de un bar, ojeando un periódico y 

saboreando su café. Jorge había planificado la expedición y sería nuestro guía. 

Algunos rellenamos las cantimploras en la fuente de Nalda y rápidamente nos 

pusimos a caminar. El grupo, compuesto por 17 personas, salió en dirección a la 

ermita de Villavieja y pronto abandonamos el pueblo. Unas ocas, en las 

inmediaciones de un estanque privado, alertaron de nuestra presencia con sus 

graznidos. El grupo continuó la ruta por una suave subida que en seguida nos 

permitió ver al fondo la silueta de peña Bajenza, preciosa, con su cortado perfil. 

El camino continuaba subiendo y al poco se desvió a la derecha, atravesando un 

paso canadiense hecho con troncos de madera que más parecía una puerta. 

Atravesamos un pimpollar de repoblación y nos adentramos en un pinar maduro 

en el que llamaban la atención algunos nidos de procesionaria del invierno 

pasado. Posteriormente, rodeamos un gran barranco a media altura por el 

interior de un bosquete de bojs. El camino se estrechó hasta el punto que los 

arbustos formaban una frondosa galería: no veíamos el paisaje porque 

estábamos dentro de él, disfrutando de ese característico olor ocre del boj. 

En pequeño claro del bosque de bojs detuvimos la marcha: la suela de goma de 

una bota se despegó y Jesús improvisó con bridas una sujeción que aguanto 

durante toda la jornada. No fue el único incidente del día. 

Salimos del bosquete y afrontamos una subida al collado que nos conduciría a 

peña Bajenza e inmediaciones. En el collado, nos tomamos un polvorón, plátano 

o algo ligero. Un trago de agua y Jorge, nuestro guía, nos advierte que ha 

sentido un pequeño desgarro en un gemelo. Aunque él no muestra 

preocupación, nadie duda de lo dolorosa y molesta que puede ser la lesión. 

Jesús, otra vez, saca de su mochila un spray antiinflamatorio reparador.  

 

Después del descanso, avanzamos hacia peña Bajenza, de la que nos separaba 

una pequeña subida. Una vez allí las fotos con la bandera son obligadas, así 

como observar con cuidado la caída y precipicio de la roca. Desde lo alto, las 

vistas de Logroño, la depresión del Ebro y el castillo de Viguera son 

cautivadoras.Eran las 11:30, más o menos, cuando reiniciamos la marcha 

volviendo por el mismo sitio hasta el collado anterior y continuamos recto hacia 

peña Saida. El camino se hace más empinado, atravesamos una pradera 

intentando no interrumpir a las vacas que allí pacían y continuamos nuestra 

ascensión, ahora atravesando un pinar maduro, con gran visibilidad en su 

interior. Unas veces más cerrado y otras más abierto, pero siempre protector del 

viento que soplaba en ese momento. 

Al fondo se empiezan a ver las primeras rocas que anticipan la cima. Y al poco, 

llegamos a peña Saida. En seguida, y sin darnos cuenta, se hace la niebla, el 

viento empuja las nubes y llueve ligeramente. La situación era incómoda por lo 
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que la estancia en la peña fue breve: lo justo para una foto en el vértice 

geodésico y chute de antiinflamatorio al gemelo del guía. No se veía nada al 

norte por la niebla; sin embargo, al sur, me sorprendió la belleza del altiplano 

que se extendía en dirección a Luezas.  

Fue bajar un poco y desaparecer la niebla, el viento y el frío. Era casi la una y 

media cuando bajamos de peña Saida y nos adentramos de nuevo en el pinar. 

Ya había ganas de comer y de disfrutar de un buen trago con el grupo y, en un 

claro del pinar, cerca de unos pinos marcados que recordaban lejanamente al 

bosque de Oma, paramos para comer. Ahora es Julián quien administra el vino 

de Cenicero, tan reparador como el spray.  

Después de compartir viandas, comentarios y bromas, reanudamos el descenso. 

Las paradas largas enfriaban los músculos y hacían Jorge sintiera más su lesión, 

por lo que el reinicio de la marcha precisaba de antiinflamatorio. 

Bajamos por la senda bonita 

que, sin duda, lo es: al lado de 

un río, con diversidad de flora 

y de paisaje siempre a la 

sombra del pinar. El descenso 

se hace muy atractivo y muy 

silencioso: bajábamos todos 

sorprendidos y maravillados 

por la belleza del recorrido.  

 

 

Casi sin darnos cuentas 

llegamos al paisaje más 

acarcavado y árido de las 

inmediaciones del núcleo 

urbano de Nalda. Ojo que no 

he dicho feo; porque, aunque 

árido, también es bonito. 

Atravesamos un puente 

histórico con un salto impresionante. Y si te parabas a mirar un poco alrededor, 

podías ver cómo los otros riachuelos que desde allí ve veían también marcaban 

una profunda grieta en el suelo. Por aquí el camino ya se había convertido en 

pista forestal y se empezaban a ver las primeras naves y construcciones agrícolas. 

En muy poquito, estábamos ya en la plaza de Nalda; donde disfrutamos de un 

café, refresco e infusión y compartimos las experiencias e impresiones que nos 

había dejado la excursión. Y, como no, manifestamos nuestro agradecimiento al 

guía, quien, a pesar del dolor y molestias, mantuvo siempre una sonrisa. Gracias, 

Jorge y gracias a todos. 

 

Hermosa ruta, bello paisaje y encantadora compañía. Un día perfecto. 

  

Rodolfo Maroñas 
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Merche García – Socia de Sherpa más antigua que sigue en activo 
 

En estos tiempos en los que la Covid ha obligado a subir a este 

monte para poder hacer pequeñas salidas 

de la ciudad encontré una fotografía de 

años atrás en  el Monte La Pila, allí 

comenzó mi  pasión por la montaña. 

En aquellos tiempos íbamos al monte en 

coches de línea, subíamos a Soria y a 

Torrecillas. A veces se hacía de noche y 

llevaban 

carbureros para 

esperar al 

autobús. 

Un día me rompí 

el pie en la Peña 

la Cruz. Como 

era pronto para coger el bus, nos pusimos  

jugar al escondite y me caí rompiéndome el 

tobillo. 

Con barriga y potitos caseros he ido al 

monte, nos quedábamos en tiendas de 

campaña. Hubo una ocasión en Ainsa en 

Semana Santa en tienda de campaña llovió lo 

más grande y con los hijos no sabíamos ni 

como entretenerlos. 

Subíamos con los hijos a la pista de Hoyos, 

haciendo esquí de fondo y les dábamos 

verdaderas  palizas. Aunque eso no les quitó 

las ganas de monte ya que hoy en día lo 

siguen disfrutando. 

En aquellos tiempos la Sociedad era como una 

familia, todo se hacía a mano, las fichas, las 

licencias… todo el mundo colaboraba para sacarla adelante. 

Hoy en día sigo realizando salidas con Sherpa  y disfrutando de la 

Sociedad. 
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RECUERDOS DE ESPELEOLOGÍA 

Grupo Riojana de Espeleología SHERPA 

 

Hablar por hablar: 

 Tras una salida de actividad en la montaña y en especial de una 
cavidad, siempre es necesario limpiar el equipo utilizado.  

 Cuando se utilizaban los carbureros teníamos que limpiar la 

“purga”, que es el residuo de las piedras de carburo combinadas con agua y produce el 
gas de acetileno con el que nos iluminábamos. También limpiábamos el depósito de 
agua, la boquilla y el conducto para que en la siguiente actividad no fallara en mitad de 

la cueva. 

 Igual que lavamos la ropa interior por razones de higiene, el resto del equipo 

debemos limpiar, repasar y engrasarlo, si procede, para que en su próxima utilización 
tengamos la seguridad que requieren las actividades. Todo ello siguiendo las 
indicaciones que nos marca el fabricante. 

 Una parte del equipo que normalmente no damos importancia pero es 
fundamental es nuestro calzado, tanto las botas de goma como las normales de 

monte, necesitamos que estén listas para la siguiente aventura, con el fin de evitarnos 
rozaduras, lesiones o pasar un mal día. 

 Con unas pequeñas atenciones tendremos este elemento para nuestro disfrute 

en lugar de artículo de tortura.  

 No cuesta mucho, pasarles un cepillo si están secas, para retirar polvo y restos 
orgánicos de la jornada. Y siempre por dentro retirar las plantillas si se puede y meter 

un par de periódicos arrogados durante unas horas, para recoger el sudor o humedad 
de los pies, y guardarlos limpios y secos. 

 Si el caso es que nos hemos mojado tanto el exterior como el interior de la 
bota, puesto que hemos comprobado que son impermeables dado que no sale el agua 
de su interior una vez entra, deberemos deslavarlas con agua fría retirando tanto barro 

y materia orgánica. Tras escurrirlas meteremos papel de periódico arrugado, con la 
finalidad absorber todo el agua. Estos primeros papeles los renovaremos en un par de 

horas y los siguientes en intervalos de unas doce horas hasta ver que los sacamos 
secos. Siempre en lugar aireado. NUNCA CERCA DE UNA FUENTE DE CALOR, ni fuego, 
radiadores, etc.. 

 Cada uno de nosotros tenemos nuestras manías en estos temas, ni mejores ni 
peores, son las nuestras. Puesto que las hemos ido aprendiendo de nuestros 
antecesores, leído en libros, revista del ramo o investigando en internet “que todo lo 

sabe” y han sido perfeccionadas con nuestro uso. CUIDADO con los “iluminados”, 
procurando obtener información de las propias casas de fabricantes, algunas con 

tutoriales para su material. 

 En las materias peregrinas, como atarse las botas, que ropa llevar, como hacer 
la mochila, todo aquello que podamos probar con “gaseosa”, lo decidiremos nosotros 

con el causa y efecto. Pero el material y técnicas que conlleva poner en peligro nuestra 
integridad o la de nuestros compañeros, os recomiendo asesoraros y aprender en 

cursos que impartan entidades de reconocido prestigio, como suele indicar en sus 
prospectos. 

 Un saludo,   

 Luis Fernando Caro Cantera 
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“Viejos caminos del Camero Viejo” 
 

(San Román - La Atalaya / 28-02-2021) 

 
 En estos tiempos de pandemia, caminar por los viejos caminos del 

Camero Viejo es una experiencia doblemente placentera. Para quien suscribe 
esta crónica, la atracción fatal que siente por este territorio camerano provoca 

que sus juicios de valor vertidos en estas líneas sean escasamente fiables. Pero 
es que además, tras el nuevo confinamiento municipal recién vencido, el 
retorno a estos parajes queridos, le provocaron un estado de preocupante 

enajenación mental. 
 

 De cualquier forma, para 
los poquitos participantes 

resultó una experiencia 
sumamente gratificante 
recuperar el placer de caminar 

fuera de Logroño y disfrutar de 
la compañía de personas que 

sienten de forma parecida las 
cosas de la Naturaleza. 
 

 Por lo demás, el 
recorrido era hermoso (aunque 

está mal que lo diga 
precisamente el promotor, en fin...), aéreo y con largos tramos de pastos en 

donde caminar resultaba una pura delicia. Visitamos varios pueblos y aldeas 
como Velilla, Valdeosera y Hornillos (amén de San Román, punto de inicio y 
final). 

 
 Caminos sugestivos barrancos (como los de Velilla, Hornillos, La Dehesa 

y Vadillos), y coronamos la cumbre más significativa y amorosa del Camero 
Viejo, como es La Atalaya (en esto no hay duda alguna). 

 
 Fue precisamente en el entorno de esta montaña donde sufrimos el rato 
más desapacible del día porque el frente anunciado se nos echó encima para 

incordiarnos con viento y frío. Pero, al menos, no con lluvia. Fue más un quiero 
y no puedo que otra cosa porque, lo cierto es que, en general, el tiempo se 

comportó como un aliado más en una jornada por estas entrañables tierras 
cameranas, recorriendo  sus viejos caminos. 
 

 

                                             Jesús Mª Escarza Somovilla 
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(25 de abril de 2021) 

 

 

 

 

Cueva de Peñasquillas 

(1 de mayo 2021) 

 

 

 

Actividades supeditadas a la evolución del Covid 19 


